
385Revista Teología  •  Tomo XLIV  •  N° 93  •  Agosto 2007: 377-404

[NOTAS BIBLIOGRÁFICAS]

Revista Teología  •  Tomo XLIV  •  N° 93  •  Agosto 2007: 377-404384

[NOTAS BIBLIOGRÁFICAS]

téril. En tanto pensamientos que
invitan al diálogo, estas teologías
contribuyen a construir espacios
sociales y eclesiales que promue-
van el crecimiento de todas y de
todos.

Sin duda, esta obra cumple
con el objetivo de visibilizar y ha-
cer accesible la producción teoló-
gica más relevante de las mujeres
latinoamericanas, caribeñas y esta-
dounidenses.

MÓNICA UKASKI

VÍCTOR M. FERNÁNDEZ, Valores
argentinos o un país insulso,
Buenos Aires, Bouquet, 2006,
271 pp.

Conocemos la trayectoria
sacerdotal, científica y

académica de Víctor M. Fernández
en nuestro medio. Sus obras cons-
tituyen buenos aportes a la espiri-
tualidad, la ciencia moral y al hu-
manismo cristiano, que propone
con su lenguaje profundo pero a la
vez sencillo, con ejemplos cerca-
nos y concretos que le han permi-
tido una más amplia difusión a sus
libros y mejor llegada a los lecto-
res del público nacional y extran-
jero.

Con motivo de la celebración
del bicentenario de la Revolución
de Mayo, el autor se propone en
esta nueva obra analizar los nú-
cleos más problemáticos de la cul-
tura de los argentinos.

Si bien no pretende realizar
un estudio exhaustivo de la situa-
ción nacional, su análisis general de
la cultura y el modo de ser argenti-
nos, da el puntapié inicial para ana-
lizar cómo vivimos en esta bendita
tierra, qué luces y qué sombras
forman parte de nuestra realidad
nacional y de nuestra cultura.

La primera parte de la obra
está dedicada al panorama actual
–capítulos primero al quinto in-
clusive–, en donde se “retrata”,
por decir así, la naturaleza de la
cultura de los argentinos.  

Con realismo fundamentado
y una mezcla de buen humor, re-
salta con varios ejemplos evidentes
y actuales, la radiografía moral del
cotidiano vivir de los argentinos.

¿Son ejemplos que pueden
aplicarse a todos sus habitantes
salvando diferencias regionales?;
¿los movimientos migratorios in-
ternos y externos aportaron buena
parte de este gran mosaico de cul-
turas que conforman hoy la Ar-
gentina?

Lo cierto es que la corrup-
ción, la mediocridad, el descrei-
miento general y la falta de con-
fianza en el otro, confluyen en una

En estas mujeres que hacen
teologías hay una crítica a todas las
formas de dominación y una pro-
puesta de un empoderamiento de
todas las personas, especialmente
de las menos empoderadas –mar-
ginados, pobres, mujeres–. Expli-
citan que el fundamento es Jesús,
que proclamó a Dios como Aquel
que nos libera de toda forma de
dominación, que nos llama a una
comunidad nueva, y que empode-
ró a las mujeres igualándolas a los
varones como discípulas. Por ello
las autoras nos invitan a pensar el
empoderamiento como el proceso
de reemplazo del criterio de poder
sobre el otro por el de poder con el
otro, y a entender esto como un
don del Espíritu, como una trans-
formación profundamente evan-
gélica de los individuos y de las re-
laciones humanas.

Los rasgos señalados conflu-
yen en una realidad que los unifica:
la construcción de la identidad.
Esa conciencia de sí mismo, ese sa-
ber quién se es, esa autodefinición
que se experimenta –ya sea que se
exprese o no conceptualmente– es
posible en tanto el sujeto se apro-
pia de sí mismo, lo que implica una
integración de sus experiencias, su
biografía, su corporalidad, de las
diversas dimensiones de su ser. Es-
te apropiarse de sí incluye también
un distanciamiento crítico respecto
del deseo del otro y del decir del

otro sobre el sujeto, lo que le per-
mite un reconocimiento del propio
deseo y una articulación del decir
sobre sí, de su propio autorrelato.
Y ese apropiarse de sí mismo tran-
sita un camino de empoderamiento
sin el cual no sería posible la salida
de la simbiosis originaria ni de la
dependencia infantil, y por lo tan-
to, no sería posible el logro de la
identidad. De modo que las refle-
xiones de estas mujeres haciendo
teologías constituyen una podero-
sa contribución a la deconstruc-
ción y reconstrucción de nuestra
identidad, la de las mujeres y la de
los varones. El logro de la propia
identidad posibilita establecer vín-
culos saludables, que promueven el
crecimiento propio y del otro, de
modo que acceder a la propia iden-
tidad aporta a que el otro acceda a
su vez a su propia identidad.
Cuando construimos nuestra iden-
tidad nos autoafirmamos, logra-
mos ser quien somos en verdad, a
la vez que afirmamos al otro por-
que le permitimos ser quien es. Di-
cho en otras palabras, nos posibili-
ta amar: permitir que el otro sea
quien es sin dejar de ser quien soy. 

Esto explica por qué las refle-
xiones de estas teólogas aportan a
la concreción de relaciones huma-
nas más amorosas, más evangéli-
cas. Y esta consecuencia es la que
rescata al discurso teológico de la
existencia como palabra vacía y es-
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sociedad pluralista, los valores y
las verdades que estén fuera de to-
da discusión, a pesar de la cultura
relativista en la que vivimos.

Como las seguridades y certe-
zas impuestas por la fuerza no son
el camino serio y racional para lo-
grar la seguridad básica y la verdad
que necesita el ser humano para vi-
vir feliz y tranquilo, es preciso esti-
mular, motivar, mostrar la belleza
de un valor, ya que si algo es verdad
y si responde a la naturaleza huma-
na, se debe bregar para hallar el ca-
mino a fin de que las personas pue-
dan captar la conveniencia que, ese
determinado valor ético, responde
a las preguntas más profundas del
ser humano (cf. 123).

El capítulo se cierra con la re-
flexión sobre la capacidad funda-
mental para el diálogo: el ejercicio
de la amabilidad, que deje de lado la
inveterada costumbre de desconfiar
y criticar al otro, apostando enton-
ces a ponernos en el lugar del otro,
generando capacidades de convi-
vencia y no de mera tolerancia, su-
perando egocentrismos, narcisis-
mos y toda clase de costumbres mal
educadas, de las cuales abundan los
“ejemplos” argentinos.

Capítulo especial merecen
los valores del trabajo, la creativi-
dad y el cultivo por la belleza.
Fernández analiza la escasa capaci-
dad de esfuerzo y de constancia,
–donde campea la cultura de la

queja y el derrotismo–, justificado
por “razones” supuestamente fun-
dadas en las injusticias de los otros
hacia nosotros. Sin olvidar las en-
señanzas históricas de las últimas
crisis padecidas, apuesta a valorar
la cultura del trabajo, el espíritu de
laboriosidad y creatividad de los
argentinos.

Un ingrediente esencial para
que la nación crezca en profundi-
dad, más allá del bienestar econó-
mico, es que cultive el sentido de la
belleza. Será bueno entonces valo-
rar, apreciar y fomentar todos los
encantos de nuestras tradiciones y
costumbres. Que se recupere la ale-
gría de vivir en esta tierra y que és-
ta sea capaz de sostener la propia
identidad y los propios valores, an-
te las nuevas formas de dominación
cultural. Lograr desde lo cotidiano,
una mirada más contemplativa no
sólo de las bellezas naturales sino
también recuperar el sentido de la
felicidad en donde podamos inte-
grar el trabajo mancomunado de
todos, mediante el servicio, las ta-
reas y los sueños de los argentinos.

El capítulo décimo está dedi-
cado al estudio de la calidad de vi-
da, especialmente al cuidado del
medio ambiente. Se percata una
realidad de creciente interés por
los espacios y las reservas ecológi-
cas, aunque en algunas provincias
la política ambiental es escasa o
nula. Esta sensibilización no llegó

conclusión ya conocida en los cír-
culos de los sociólogos y analistas
serios que, junto con nuestro au-
tor, afirman que el problema de
nuestro país no es económico, ni
tampoco político sino que tiene
una raíz social y más precisamente
moral y espiritual.

A partir del capítulo sexto,
“Valores y virtudes”, el autor pro-
pone el estudio de los valores a los
cuales es conveniente tender y tra-
bajar entre todos, para un país con
un mejor estilo de vida, más bello
y más sano. Sirve de marco teórico
para presentar el ideal de una vida
virtuosa, que resulta cuando los
valores están imbuidos de acciones
habituales buenas y concretas.  Vi-
da virtuosa en su real y prístino
sentido de la palabra, despejada de
toda acepción errónea o caricatu-
resca. Virtud que amalgame la pru-
dencia con la honestidad y la hu-
mildad, entre otras, que forman
parte de la verdadera connotación
del término.

Pero Fernández da un paso
más, y nos propone repensar la vi-
da virtuosa, desde la luz del dina-
mismo del amor que nos abre ha-
cia los demás. Porque en definitiva
sólo el amor, otorga autenticidad a
cualquier otro valor espiritual que
pueda expresarse.

Desde esta propuesta de cul-
tivar la vida nacional con valores
proclamados y vividos que tenga

presente la preocupación social di-
namizada por el amor, los tres ca-
pítulos siguientes estudian un con-
junto de valores que ayudan a lo-
grar un clima de justicia social, y
hacer posible “el desarrollo de una
espiritualidad de la justicia, una
pasión por la fraternidad que en-
carne en las profundas conviccio-
nes colectivas, que impulse la bús-
queda de la solidaridad, del servi-
cio, de la paz, de la equidad, de la
dignidad humana, del bien común.
Es el único camino para desarro-
llar a largo plazo y de modo esta-
ble una sociedad más justa” (106-
107). Son los valores del respeto, la
honradez y la solidaridad que pre-
senta en el capítulo séptimo.

Para lograr una nación más
solidaria y comprensiva se estudia
en el capítulo siguiente el esfuerzo
por remarcar los valores que ase-
guren y consoliden los valores pa-
ra una convivencia desde la fami-
liaridad y la tolerancia –probada
por otra parte por ejemplos histó-
ricos–, que logren superar las xe-
nofobias y desconfianzas entre
connacionales.  

Es preciso también cultivar
en todos los niveles, el diálogo co-
herente y sincero en forma colecti-
va, que ponga de manifiesto, sobre
todas las cosas, la verdad funda-
mental del valor de la dignidad hu-
mana. Un diálogo abierto y since-
ro, que busque, en medio de una
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momentos y que terminan en
egoísmos individualistas.

La propuesta es desarrollar
una ética que estimule y fortalezca
a través de la paciencia, el respeto,
la amabilidad, la urbanidad, el ser-
vicio, la honestidad, una libertad
que se va construyendo y se edu-
que en ella, evitando que la perso-
na se vuelva esclava de las inclina-
ciones compulsivas, deshumani-
zantes y antisociales.

Se trata de una formación éti-
ca no abstracta sino personalizada;
que se vea acompañada  por el for-
talecimiento de la conciencia de la
propia dignidad y la valoración de
las propias posibilidades; que pro-
mueva un reconocimiento del otro
como otro; que valore, en su justa
medida, la dimensión social de la
existencia. Todo este proceso de
“aprendizaje social” se realiza gra-
dual y no mágicamente; para ello,
baste tener presente la ingenuidad
de algunos de querer cambiar los
comportamientos defectuosos de
los argentinos, mediante un auto-
ritarismo progresista, que desco-
noce la historia, la cultura y los
procesos condicionados del ser
humano real y concreto.

La educación moral, en defi-
nitiva, debe ser amplia, completa y
adecuadamente articulada, que no
se vea reducida a unas pocas cues-
tiones de moda que hasta se ponen
en debate, por ejemplo en el caso

de la educación sexual que ha de
desarrollarse en toda su amplitud.

El abordaje de los valores re-
ligiosos que Fernández realiza en
el penúltimo capítulo, junto con el
siguiente, es una verdadera síntesis
de todo el libro.

En el capítulo décimo tercero
se describe el auténtico sentido de
la religión, frente a tantas ofertas
reductivas o fundamentalistas en
la materia. En el contexto del plu-
ralismo en el que vive hoy la socie-
dad, señala en primer lugar las dis-
criminaciones de sello “liberal”
que resaltan el pluralismo y la li-
bertad de cultos, tienden sin em-
bargo a reducir lo religioso a la
conciencia individual o al recinto
cerrado de los templos, ya que el
respeto que se debe a una minoría
que no cree, no debe imponerse de
un modo arbitrario que ignore las
riquezas de las tradiciones religio-
sas de todo un pueblo porque esto
genera más resentimiento que to-
lerancia.  

Señala, asimismo, los nume-
rosos prejuicios que se levantan
frente al fenómeno religioso, co-
mo por ejemplo el indiferentismo,
el desconocimiento, entre otros.

No se puede soslayar el senti-
do de la trascendencia y de lo reli-
gioso inserto en el espíritu huma-
no. Con los datos aportados por
las estadísticas sociológicas de la
Argentina –que según afirma, cre-

a cambiar algunos hábitos cultura-
les negativos, como el caso del tra-
to con la basura o la contaminación
de los recursos naturales. Hay por
tanto una falla cultural precisa de
percibir que hay ciertos valores que
trascienden al individuo y que va-
len la pena proteger, aunque impli-
quen ciertas renuncias o sacrificios.  

Se hace necesario distinguir
entre los distintos movimientos
ecologistas en boga, los que real-
mente sostienen los principios del
respeto por la vida y otros que, sor-
prendentemente nos llevan al retro-
ceso en la calidad de la  misma.

Desde la reflexión sobre la
importancia del medio ambiente
presenta el autor el tema de respe-
to por la vida. Las distintas postu-
ras y políticas respecto a la vida no
nacida, al aborto, la selección de la
especie humana, eutanasia, la ma-
nipulación genética.

Desarrolla las resonancias de
estos temas en las políticas de Es-
tado. De esta manera, no es razo-
nable que el poder político decida
cuando un feto es un ser humano y
cuando no.

En el capítulo undécimo se
tratan los pequeños pasos hacia el
cambio social, donde reconoce
Fernández que, será más eficaz
producir pasos cortos, pero autén-
ticos y sinceros en lugar de los
cambios  repentinos y deslum-
brantes.

El crecimiento de la nación
no se dará tampoco si el cambio no
se da en la doble dimensión indivi-
dual y a la vez comunitaria. Los
cambios sociales se verificarán en
la medida que las actitudes comu-
nitarias fueron generadas por un
dinamismo interior, por una con-
vicción en que la cooperación y los
lazos entre los hermanos puedan
derribar los muros del desinterés y
la indiferencia de esta sociedad
globalizada que nos hace a todos
interdependientes.

El duodécimo capítulo es a
nuestro juicio, medular, está referi-
do a la educación. Desarrolla el
significado del término “educación
integral” y los elementos esenciales
que el vocablo envuelve. Debe in-
cluir, sin duda, la promoción de la
vida virtuosa, la formación de va-
lores, en definitiva, el objeto últi-
mo de la educación debería ser, que
los valores sociales se conviertan
en un entretejido de actitudes co-
munitarias que llegue a penetrar en
la cultura de la población.

Se entiende que esto no sólo
estará dirigido a los más pequeños,
sino a todos, porque toda propues-
ta educativa debe incluir una edu-
cación moral que no ignore a todo
el ser humano real y concreto.

El capítulo estudia las pro-
puestas de educación moral en bo-
ga que no agotan la integralidad de
la vida humana en sus distintos
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tencialidades poder encaminarnos,
–antes de cualquier reforma–, a la
necesidad imperiosa de un “pacto
cultural” que ayude a descubrir en
todos los niveles, los grandes valo-
res y los estilos presentes en la cul-
tura nacional, desechando prejui-
cios hacia los sectores mayorita-
rios de la población. Hacer descu-
brir los puntos de partida, las fuer-
zas y potencialidades de los valo-
res de nuestra sociedad, que gra-
cias a una sincera formación ética
y ciudadana pueda plantar las se-
millas de una nueva Nación de ca-
ra a la festiva celebración del bi-
centenario.

Después de haber leído el li-
bro, me animaría a colocarle otro
subtítulo que puede sintetizar la
oportunidad de esta obra de Fer-
nández: Valores argentinos o una
ética social para su cultura. Me ani-
mo a encuadrarlo como un tratado
de muy fructuosa lectura para reli-
giosos, políticos, sociólogos y ciu-
dadanos medios, que nos replantea
no sólo diagnósticos nacionales,
sino sobre todo perspectivas de fu-
turo, cambios culturales profun-
dos para un país ajado, pero enca-
minado hacia un futuro mejor,
más sano, profundo y solidario.

ERNESTO R. SALVIA

JEAN PORTER, Nature as Reason.
A Thomistic Theory of the Na-
tural Law, Grand Rapids, Eerd-
mans, 2005, 420 pp.

En un momento en que el
Sumo Pontífice alienta una

profundización y renovación de la
doctrina tradicional de la ley natu-
ral, reviste gran interés este esfuer-
zo de la destacada moralista J. Por-
ter por construir una teoría de la
ley natural que sea capaz de tender
un puente entre la escolástica me-
dieval y la cultura contemporánea,
afirmando al mismo tiempo el ca-
rácter teológico de este concepto
y, paradójicamente, su alcance uni-
versal.

En efecto, como explica en el
cap. I de esta obra, el concepto es-
colástico de la ley natural esta uni-
do indisociablemente a considera-
ciones teológicas, ya que es pro-
ducto de una tradición multisecu-
lar que es asumida a la luz de la Sa-
grada Escritura (1). Y puesto que
en esta la imagen de Dios en el
hombre reside, en primer lugar, en
su capacidad de juicio moral, la ley
natural será, en su principal acep-
ción, esta misma capacidad, expre-
sada en la Regla de Oro o el Man-
damiento del Amor, y que recibe
su primera concreción en el Decá-
logo. Este primer significado no
excluye, sino que incorpora, en un

ció el espíritu religioso–, expresa
que, no se puede ignorar esta di-
mensión porque forma parte de
nuestra identidad cultural.  

Un párrafo interesante es el
que describe la relación entre el
núcleo más profundo de una reli-
gión y los límites de las tradiciones
culturales en las épocas y los espa-
cios que se desarrolla y desenmas-
cara la postulación falaz del positi-
vismo racionalista que hace de-
pender el atraso o el progreso de
los países de la vinculación con la
religión.

Reafirma la profunda identi-
dad entre fe y dignidad de la per-
sona y los derechos humanos, y
destaca aquel párrafo del episco-
pado argentino tan sonado:

“En un país de mayoría cris-
tiana, la falta de pan en las mesas
de los pobres es un doloroso es-
cándalo que debería movilizarnos
con mayor pasión y empeño”.1

Porque más allá de las inco-
herencias de personas y discursos,
la fe religiosa está “llena de poten-
cialidades fraternas de liberación
social, de promoción y responsa-
bilidad ciudadana”. Trata entonces
de profundizar la propuesta para
edificar una espiritualidad fraterna
que trasmita cercanía con el mun-
do del sufrimiento y una mayor

convicción en la responsabilidad
personal ante los demás.

El rescate de la religiosidad
popular de los argentinos es otro
camino señalado por Fernández,
para hacer emerger la espiritualidad
profunda e intensa que pueda, con
su fuerza, abrir un cauce integra-
dor, en la cultura de los argentinos.

Se reconoce que todas las re-
ligiones invitan y motivan a la so-
lidaridad, a la ayuda al otro, a la
compasión, y evitan la disolución
nacional. En la medida que en el
país permanezca el diálogo, y es-
pecialmente éste entre la religión y
la razón, podrá lograr distinguir
los elementos permanentes de los
transitorios y coyunturales que
podrán evitar los fundamentalis-
mos o fanatismos. Nada es absolu-
to, sólo Dios, y no un país, una
política, ni una raza, ni siquiera
una religión.

En el capítulo siguiente plan-
tea el verdadero sentido que las re-
ligiones, especialmente el cristia-
nismo, pueden aportar a la cons-
trucción de la nación a través del
auténtico sentido del perdón, la re-
conciliación y la concordia para la
paz social siempre desde la mirada
atenta en los ejemplos argentinos.

En las últimas palabras de la
obra, el autor recapitula el objeti-
vo de su trabajo: estudiar la cultu-
ra y la ética de los argentinos. Más
allá de los defectos, logros y po-

1. CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA, Denles
ustedes de comer, Buenos Aires 2003, 75.


